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«¡P
oncho!¡Poncho!». Escucho su nombre. Pe-
rro fiel como ninguno, al oír el llamado 
de mi padre, sale al encuentro de sus cari-

cias. Veo que mi padre también se acerca y le da un 
abrazo muy profundo, tan sentido. Me doy cuenta 
de que dos amigos se han encontrado. Sus miradas 
denotan la complicidad y los recuerdos de tantos ki-
lómetros recorridos en el continente antártico.

Mi padre ha dedicado parte de su vida a explorar 
estas latitudes tan inhóspitas. Con mis hermanos, 
hemos crecido escuchando sus aventuras con pe-
rros de trineo. Poncho, como perro guía, encabeza-
ba las marchas, marcaba el camino, olía las grietas 
y se detenía ante el peligro de caídas. Retrasaba las 
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salidas al intuir las tormentas y, en medio de ellas, 
las enfrentaba con gran valentía.

Poncho se recuesta sobre el frondoso pas-
to del jardín del hotel, bajo el sol del mediodía. 
Me acerco a él y ¡no lo puedo creer! Frente a mí, 
mirándome, ¡tengo al gran perro guía polar! Me 
arrodillo y lo abrazo. Mis manos se hunden en 
su tupido pelaje color crema con manchas grises. 
Siento su lomo fuerte y musculoso, a pesar de sus 
dieciséis años de vida. Me detengo en su hermosa 
cara. Sus ojos rasgados, con sus pupilas de color 
canela, me observan. Su hocico puntiagudo se 
apoya en mi mejilla. Me quedo un rato más junto 
a él, admirando el gran paisaje, mientras mis tres 
hermanos, con papá y mamá, se disponen a subir 
los bolsos a la camioneta, ya que falta poco para 
embarcar.

Poncho fue traído a esta maravillosa ciudad de 
Ushuaia, unos años atrás, por un expedicionario 
amigo de mi papá. Sus días transcurrieron, hasta 
hoy, en este hermoso hotel, ubicado en terrenos al-
tos. ¡Desde aquí veo un paisaje soñado! La ciudad 
está rodeada por la cadena montañosa del Martial. 
Las casitas multicolores de madera, con techos a dos 
aguas, de la pequeña ciudad, van bajando desorde-
nadamente en dirección a la costa de la bahía pro-
funda del canal de Beagle.

«Ushuaia», según la lengua yámana, significa 
«bahía profunda». Es la única ciudad argentina de-
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trás de la cordillera de los Andes. La ciudad del fin 
del mundo y la puerta hacia la Antártida.

Mirando hacia el mar, veo el rompehielos Ge-
neral San Martín, atracado en el gran espigón del 
puerto. En unas horas, zarparemos con Poncho 
para vivir una aventura increíble. Mi familia es 
parte integrante, con siete familias más, de la pri-
mera dotación de mujeres y niños que se instalará 
en el primer caserío polar. Es la culminación de la 
última parte de un plan ideado por uno de los pri-
meros exploradores, con el fin de asegurar la sobe-
ranía sobre nuestro sector antártico y darle un poco 
de calor de hogar al gélido continente en una época 
en que las potencias extranjeras tomaban posicio-
nes en el continente blanco.

Dicho plan consistía en la urgencia de instalar 
bases antárticas en diferentes lugares del territorio 
para sostener una presencia continua en él. Se con-
cretó entonces la compra del rompehielos con el fin 
de viajar al continente y llevar a los hombres y todo 
lo necesario para la construcción de las bases. Año 
tras año, las dotaciones de las diferentes bases se 
embarcaron en el rompehielos para viajar a la An-
tártida y realizar el recambio de las dotaciones en 
la época estival. 

Durante la invernada, los exploradores dedican 
su tiempo a la observación y reconocimiento topo-
gráfico del lugar, a la construcción o mantenimien-
to de las instalaciones y refugios. También brindan 
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los recursos para que los científicos puedan realizar 
sus estudios de investigación en diferentes áreas de 
la geología, la biología y las ciencias de la atmósfe-
ra, para la conservación del medio ambiente.

 Al escuchar la sirena del rompehielos, Poncho 
se levanta abruptamente, sabiendo que falta poco 
para embarcar y volver a la tierra de donde nun-
ca se tendría que haber ido. Mi corazón empieza a 
latir cada vez más fuerte, pensando que tengo que 
atravesar el famoso mar de Hoces o pasaje de Dra-
ke, llegar a Esperanza y vivir durante un año en 
la nada misma. Miedo, alegría y ansiedad se entre-
mezclan en mi interior, sin que aflore una emoción 
más que otra.
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